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¿Cómo superar la separación?
¿cómo lograr la unión , cómo trascender la propia vida individual y encontrarse siendo uno con los otros ? 

                                                                     Zygmunt Bauman 

...sangre de mi alma, regálame las flores de la esperanza!
                                                     
Agustín Lara 


Al borde! 

Todo límite no es quizá sino un corte arbitrario en un conjunto indefinidamente móvil ¹
Nuestro borde es una frontera "líquida", suave, permeable, como el mar y la playa. Entre  lo "uno" y lo "otro" en el cambiante campo del arte en la región. 

¿Por qué Caribe?
Caribe, no solo porque el Mar Caribe² baña la zona litoral de esta región, sino porque la geohistoria de la Cuenca del Caribe le da sentido a sus pueblos y los habitantes de la región del Caribe colombiano se identifican con la cultura del Gran Caribe internacional, tanto más cuanto mas lejos se sienten de las montañas andinas y su cercanía a las estrellas!

En el siglo XIX, antes de la independencia, Colombia no existía, el Caribe sí, por lo menos a partir del siglo XVI.

Configurándose así el "costeño" el habitante del Caribe colombiano,  en un "otro"  dentro de las fronteras. 

¹ Foucault, Michel. Las palabras y las cosas: una arqueología de las ciencias humanas. Madrid: siglo XXI editores, 1997. 2ªed. 

  ² hasta 1995, en los mapas del instituto Agustín Codazzi, constaba Océano Atlántico en lugar de Mar Caribe, despojando así de sentido político nuestra conexión con el Gran Caribe. Error histórico, desidia y falta de conciencia, por lo cual la nación ha cedido y perdido territorios en el Caribe. 

Esta manera en que experimenta la proximidad de las cosas se podría llamar su caribidad, categoría ésta “exenta de cualquier resquicio de exotismo o de lo que Homi K. Bhabha denomina fantasía cultural o fantasía social”(Anna María Guasch).
Cito a Germán Espinosa, quien muy “caríbemente” y con mamadera de gallo lo dice: "(...) se puede - me he interrogado en vigilias planetarias - albergar duda alguna sobre la identidad Caribe a estas alturas de nuestra evolución cósmica? (...)"
Esta denominada región, a la que hay que considerar no sólo como un componente nacional, comprende una variedad de etnias, ideas de territorio, propósitos políticos, configuraciones sociales que forman una identidad multicultural cambiante. Variedad que puede sorprender en las obras escogidas para la exposición, que es parte de los planteamientos del proyecto Borde Caribe.

La globalización no puede ser entendida como una renuncia a la identidad sino como un diálogo entre culturas. 
 

A vé pa vé !!  . 

Lo que tenemos en común, a despecho de toda nuestra  diversidad, se expresa con más vigor desde una perspectiva situada, en ciertos paisajes precisos, en ciertas costumbres, en una relación viva con un mundo.
                                                                                                                    William Ospina 

La práctica del arte, la obra misma, nos obliga a saltar más allá de horizontes teóricos.

Encontramos así, por un lado, una concepción del arte enraizada en sus propias tradiciones culturales, afirmando y manteniendo su diferencia frente a la línea cultural dominante, concebida como espacio de colonización y dominio.  Por otra parte, artistas que adoptan un lenguaje de la cultura global sin por ello mimetizarse con los sistemas de poder.

Estos artistas conmovidos por "lo real" buscan superar la separación y trascender la propia vida individual con una obra próxima a su entorno, una comunicación certera y una configuración no estetizada de su mundo, donde prevalece la ética y el artista situado en su contexto. Creando un universo mental y poético crítico e irónico que le dice no! a la tragedia circundante. 

El Caribe de viajes de descubrimiento, de venida de Europa...y de regreso a esta. Europa, el centro (uno de los centros) el caribeño, "otro" en el centro.

El borde del Caribe dilatado psicogeográficamente! por los artistas que viven su otredad al  "otro lado del charco ". Se miran, nos miran.

Alexa Cuesta siempre nos ha hecho visibles, poéticamente, situaciones dolorosas de la realidad cotidiana-política nacional de una forma comprometida con el registro de los acontecimientos y sus consecuencias psicológicas.

Ahora en Barcelona - en la otra orilla - su mirada se globaliza o mejor, antiglobaliza y enfoca un tema primordial en el planeta: el Agua! ( con mayúscula ) y su manejo neocolonial !

En su postura activista interpela por su manejo y responsabilidad a los gerentes de Aguas de Barcelona, quienes tienen en sus manos a Aguas de Cartagena - ciudad natal de Alexa - escribiendo y dibujando faxes -lenguaje de ejecutivos (hay que leer la letra menuda...)- que manda a ambas empresas, en los dos continentes y llegan en tiempo real a la exposición donde se afichan en carteleras al lado de un mapa de las reservas de agua y su estado en el mundo.

Atrevida y seria reflexión de vital pertinencia .Agua de vida. En Colombia y en la región Caribe creemos que tendremos agua abundante para siempre...y no es así...nos la pueden expropiar...ya está sucediendo? 

Oswaldo Maciá nos ha planteado metáforas simbólicas en sus instalaciones jugando con la sinestesia: la intercomunicación de los sentidos en temáticas medioambientales y sociales.

Aquí en "Vesper" composición sinfónica coral, desde Londres entrevista a mujeres de todo el mundo o del Caribe sobre sus momentos felices.

Otra mirada global-antiglobal: cada relato y cada mujer única. Igualdad en la diferencia. Quizá para darles la misma importancia, remasteriza las voces juntas y se vuelven ininteligibles...¿Babel?

Esta obra se emite por radio en las emisoras locales el último día de la exposición. En el contexto de la costa, no puedo menos que pensar en las radionovelas como antecesoras de esta obra y el público dispuesto, debido a su tradición de radioescucha.

Oswaldo Maciá es de los pocos colombianos que ha accedido a la Bienal de Venecia, en el 2005. 

Efraim Medina ampliamente reconocido como escritor. Ya desde su infancia, a través del cine, la literatura y los comics había salido de "Ciudad inmóvil", como él llama a Cartagena. Ahora, entre Milán y Bogotá es otro de los que no está... y sigue estando.

¿Se ha sometido Efraim a la etnocracia del blanco en estas -y otras- tierras?

El video que registra la operación de cirugía plástica en su rostro nos deja ver bien claro lo gore que resulta la fría y rentable estética de cuchillas cirujanas que perpetúan un canon hegemónico y tiránico.

Lo heavy que puede ser lo light!!

La creciente estetización banal de la sociedad y la instrumentalización del cuerpo, en Colombia, sociedad de clases, se presenta como un símbolo más de estatus. Una moda  que se puede comprar. Incluso una estética ligada a ciertos medios de producción (narcos) donde generalmente la mujer se somete a torturas para satisfacer la imagen de objeto de deseo del macho dominante. 

Alfonso Díaz en Paris se puede hablar de África con mayor conocimiento y más interés que en la costa Caribe colombiana, incluyendo a Cartagena con un 84% de población afrodescendiente!

Para poder pensar a África y resignificar su alteridad, Alfonso Díaz ha tenido que beber, además, la otredad de ser inmigrante suramericano en París.

Lo triétnico: africano, indígena y “lo otro" ya lo había trabajado en orgánicas esculturas de diversos materiales. Ahora más allá de lo formal, el artista nos instala la palabra África, dejando al espectador solo con el sinnúmero de significados, asociaciones, miedos y fantasmas que pueda producirle. 
 

"La moralidad es el encuentro con el otro como un rostro" 
Zygmunt Bauman
Como propuso lúcidamente Antonio Caro en “ Proyecto 500” 1987,

identificar el rostro del indígena y del afrodescendiente -agrego- existente en nosotros como parte consubstancial de nuestra biología y nuestra cultura.

“El concepto de “americanidad” o “amerindianidad”, como teoría ideológica de la reivindicación de los aportes indígenas a nuestra historia, al igual que el de la negritud africana tiene que trascender el problema de la etnia y proyectarse en el más amplio ámbito de la cultura americana y universal (Zapata Olivella)”. 

Wilfran Barrios, coreógrafo y bailarín. Maestro. Integrante del Colegio del Cuerpo,  que fundó y dirige Álvaro Restrepo en Cartagena.

Con gran dominio del cuerpo, en un lenguaje personal caribeño y transculturizado por la  danza contemporánea, nos transmite espiritualidad y nos habla de su alteridad como afrocaribeño.

En su obra " Homilia " danza al son de cantos de vaquería que recitan historias de “negros” y las vejaciones vividas. “Puede afirmarse en forma categórica que ningún otro pueblo en la historia de la humanidad ha estado sometido a una violencia tan expoliadora, masiva y por tanto siglos, y que a la par haya respondido con mayor creatividad a la opresión” (Zapata Olivella).

Legado vivo de África es la percusión y ritmo de la música del Caribe.  La africanidad impregna ese "estar aquí y ahora" que es la danza a la que estamos tan inclinados los caribeños, tanto que nos caracteriza e identifica sin equivocaciones. 

María Liliana Mejía. En su pintura de signos caligráficos “Sueños”, representa de forma transparente ideas de la cosmogonía Arhuaca, cultura a la que pertenece por sangre, parentesco y sociabilidad en un “borde” que toca “lo otro”: la cultura dominante de Valledupar, donde fue educada desde la tierna infancia. En su obra conserva el gusto por lo abstracto de su cultura con un lenguaje personal permeado por “occidente”. 

Cada gesto (línea) de estas obras -que pueden ser una sola- significa una verdad, un hito del conocimiento ancestral por el que ella también se rige. 

La apariencia inmensamente estética es el resultado de su talento visual, el deseo y la necesidad de nombrar con signos antes que con palabras.  

Wilger Sotelo se integra a la otredad del pandillero, el champetúo. Efectúa imágenes en escáner de las armas hechas por ellos mismos “hechizas” en un diseño povera del duro.

Visibiliza su lenguaje, sus vidas y su estética de la precariedad de la resistencia instalando cada imagen acompañada de textos sobre sus vidas, aficiones y muerte, en el argot propio de ellos.

De una forma certera y contundente nos dice todo de los vivos de Olaya que están muertos! todos muy jóvenes.  

. 

Gabriel Acuña. Los recicladores -otra de las tribus urbanas- despojados de todo. Su haber es lo que otros desechan. Desechables ellos mismos, según nueva categoría popular común.

¿Son un objeto accidental más en la vía, que hay que señalizar para que sea visto?

Gabriel Acuña los hace visibles en forma de señal de tránsito, que él mismo diseña a partir de fotografías tomadas por él, como si sólo así cobraran existencia para quienes van conduciendo, minoría dominante a quien el artista se dirige, cuestionando su responsabilidad en esa realidad de la que es la otra cara! 
 

Jhon Cantillo utiliza la fotografía en gran formato de valla publicitaria instalada en diferentes puntos de la ciudad, para captar la atención fácil de alguien que espera todo de la publicidad menos la imagen de las victimas de maltrato a manos de las autoridades pertinentes, por no tener con qué pagar el carísimo servicio de electricidad que está en manos de compañías transnacionales.

El neocolonialismo perpetúa su lenguaje opresor.

El retrato de la víctima al estilo de los de identificación -cédula, pasaporte, etc.- precisamente lo señala y lo identifica como deudor.

¿Quien debe más en este juego desigual? 

Jhony Olivares se desempeña como reportero de prensa. A través de

su crónica gráfica nos comunica el contexto social cotidiano. Nos muestra diferentes caras de la bárbara violencia que nos rodea: incendios provocados, bombas, desalojos, desplazados de la guerra, los Arhuacos migrando a las ciudades...

Ratificamos la obvia necesidad de la fotografía en el registro documental y representación del mundo contemporáneo. 

Juan Carlos Guerra. En sus dibujos nos habla de un país fracturado, escindido, como los sujetos que representa -desplazados- en sus cuadros.

Dibuja en carboncillo sobre el papel de bolsas de cemento Caribe, marca protagónica en la zona.

¿De qué manera el pulpo del urbanismo es cómplice de este desplazamiento forzado?

Alusiones a la historia del arte europeo están presentes en su obra. La historia del arte eurocentrista es la única que conocemos en Colombia. De la nuestra poco o nada sabemos. 

Albeniz Muñoz Con una caja vacía, que envía por correo indistintamente, compara la artista el T.L.C (Tratado de Libre Comercio) que como ya anotó lúcidamente Galeano, no les conviene sino a "ellos". Vacío de conveniencia para nuestra sociedad.

Albeniz comunica por correo urgente algo que nos concierne a todos, como si nos llegara directo a casa, metiéndose en la intimidad. He aquí lo privado concernido claramente por lo público-económico-político. El T.L.C es un engaño. La inequidad como uno de los fundamentos de la violencia a la que sobrevivimos. 

Andrés Castillo. El sistema de la violencia implantado como imaginario, ligado a la lúdica (y al sexo?) desde la más tierna infancia. Juguetes bien diseñados en centros de poder que dictan absolutamente el guión y la estética de los héroes de turno, con los que juegan los niños colombianos y todos los niños del mundo que tienen quien les compre lo que ofrece el mercado global : muerte.

"Juegos de guerra " se titula la pintura de Andrés Castillo, de un fuerte colorido, como los juguetes que representa con un realismo pop bien ejecutado.

Nos cuenta, sólo con mostrarlos en primer plano (¿arrumados o en plena acción? como se pueden ver en una habitación infantil) cómo los niños son "educados" en sus juegos para los roles de guerra que les tocará asumir de adultos. El horror!

Los millones de superhéroes y la parafernalia de plástico que contamina el planeta, la mente y el corazón de la infancia sería ya suficiente razón para reconocer la guerra y lo militar como anacrónico!! 

“Es que toda esa gente es formada en cartillas, pero nadie quiere ver que nosotros hemos producido pensamiento, que la respuesta está en nuestra propia tradición” (Orlando Fals Borda)
Edgar Plata también muy buen pintor y dibujante, ahora en " Lee Colombia, viaja por ella" nos muestra una cartilla hipotética que nos habla de lo "real" sociopolítico con la mirada rotunda de lo elemental.

Se regodea dibujando con simplicidad-complejidad la cartilla " Nacho" donde aprendemos a leer, y la resignifica siguiendo el mismo método pedagógico con frases lapidarias que corresponden a realidades concretas del país.

Desgraciadamente hay muchos niños en Colombia que aprenden este horror en la vida misma. 

Lo que Edgar silabea en su cartilla, con cierto humor negro, espanta al espectador-lector; quien de hecho, está inmerso en todo ello desde su propia vida. ¿Cómo estamos educando? ¿Cual es el discurso, cuales los hechos?

El artista se ampara en la autoridad de una cartilla, con su lenguaje legitimado para dirigir la reflexión sobre unos hechos que mas allá de ser noticia en los medios cada día, es “la forma en que estamos recibiendo a los que nacen…”(Hannah Arendt) 
 

“Hemos aprendido que no hay un Ahora único y que cada presente es asincrónico, una mezcla de diferentes cosas.” Kevin Power 

Alfredo Piñeres. En esta postmodernidad (el mercado, según Toni Negri) los niños también son mercancía. El turismo sexual internacional llega a sus "colonias" a buscar "favores" y a desfavorecer profundamente a los mas débiles.

La pérdida de autoestima de los niños abusados sexualmente es mostrada claramente por el artista en su pintura " Historia de Sofía". Mediante un manejo del espacio, una perspectiva propia y un color intenso y atmosférico representa libremente una breve historia en tres actos: tríptico. El formato del cuadro se va achicando así como va disminuyendo la imagen de Sofía, a medida que su estima decrece en tanto se consuma el crimen.

Es importante liberar a su arte de toda etiqueta de primitivismo por su sentido hegemónico. 

Nicolas Camargo no busca un efecto estético en sus preciosistas pinturas, busca sentido: un aviso inquietante al espectador, quien al ver su obra cree encontrarse con una imagen conocida: íconos religiosos, ídolos nacionales como las reinas de belleza, y se encuentra con una simbología agregada. Como una heráldica de la problemática del "reino" de tantas reinas...

En la serie "Huellas" una pintura depurada, de colores transparentes y vibrantes, unida a un diseño claro y preciso crea nuevas metáforas. La huella digital -código personal e intransferible- que  conforma todo el fondo del cuadro, es  horadada y alterada para siempre,  en su laberíntico camino,  por traumas sufridos que dejan su huella imborrable. La cicatriz toma forma de desplazados, infancia abandonada o cualquier otra herida profunda que deja su marca a flor de piel.

La huella digital nos diferencia y nos iguala al mismo tiempo. Como si el artista nos quisiera recordar que todos somos víctimas de esta violencia. 

Juan Carlos Dávila. Donde se agrieta el constructo del ego, donde lo "otro" afuera puede ser agresivo y enterrar sus uñas en nuestra intimidad. Donde lo exterior es un concepto vago que amenaza; un enemigo al que no le vemos el rostro pero sí las uñas. Horadación que se ha hecho "con las uñas", poco a poco y con empeño...

La obra de Juan C. Dávila parece silenciosa y es un grito mudo. La correlación visual de ese grito de miedo.

En su magnífica obra ha venido tratando el tema de la violencia, de forma sutil y punzante, enfrentándonos con la precariedad de los mecanismos de protección tanto psicológicos como sociales y materiales frente a la violencia invasora. 
 

Más allá de la violencia
      “Sin música no funciona la Costa , tampoco la revolución necesaria”.Orlando Fals Borda 

Álvaro Barrios. ¡Siempre más! Contestatario y pionero del conceptualismo en Colombia en los 70. Crítico, ensayista y con una larga trayectoria artística diversa y coherente que pasa por referencias al kitsch, el surrealismo, el pop y el arte conceptual. Trabaja con almanaques, tiras cómicas, estampas religiosas y reproducciones de pinturas, enfrentando la idiosincrasia popular a las imágenes cultas. Es a partir de 1972 cuando Barrios llega a la idea de los grabados populares.

“(…)En mi experiencia con los Grabados Populares, llegué a la conclusión de que éstos tienen un paralelo completamente disímil a los del grabado tradicional; en éste último, la firma del artista es de una importancia capital, le confiere un valor económico; en los grabados populares, la firma es gratuita, refrendando así la actitud de desdén del artista por este aspecto de la obra (…) La idea de los gravados populares es cuestionar la presencia del gravado tradicional en el arte contemporáneo, la dirección que este fue tomando cuando en sus inicios tenía como misión popularizar el arte entre las personas que no tenían acceso a la pieza única(...)” 

Al desaparecer el “aura” de la obra de arte, el arte tendrá que integrarse -competir con la esfera de la comunicación y el consumo-, aproximarse a la vida para así cumplir con su destino social. 

Rafael Ortiz. A lo largo de su carrera ha venido haciendo muy buena pintura, y ahora en "El trabajo informal es propenso al ingenio" integra ésta a una acción múltiple donde cuestiona las posibilidades de circulación del arte, el rol del artista en nuestro medio ¿como un trabajo "informal" más?, exponiendo sus pinturas para la venta en las aceras en un tenderete a ras del piso, como cualquier vendedor ambulante de la ciudad, sobreviviendo a la violencia cotidiana o haciendo circular su obra donando afiches al tiempo que ejerce de vendedor de tintos. 

Edwin Padilla (Zulu). La economía informal ligada al turismo crea al fotógrafo de playa. El artista se apropia, hace curaduría, restauración e intervención de archivos fotográficos tomados en la playa por fotógrafos anónimos. El mar y la playa como el gran espacio para el ocio popular; el amor en la foto playera, el humor, gestualidad, foto familiar, amistad, lo gregario, la alegría que traspasa todo.

El color de las fotos responde a la tradición popular.

La obra de Zulu es un viento fresco…y caliente ,Caribe.  Muestra el temperamento celebrante del caribeño. 

Gabriel sierra viene del diseño industrial, donde es imperativo el carácter utilitario de los objetos; en su trabajo artístico despoja de esa función tiranizada por el consumo y se sume en una sinrazón lúdica y contestataria, tratando de enfatizar aquellas cualidades humanas consideradas secundarias o superfluas dentro de la cultura consumista: la felicidad, la creatividad, el afecto. No busca valorizar los objetos más que a las personas que eventualmente van a utilizarlos.

Los materiales cotidianos de supervivencia, derivados de lo popular, tal y como él dice: vistos y considerados inapropiados para productos de consumo.  
 

Martín Martínez. “El libro de las antenas” -comentado por Efraim Medina- es un registro fotográfico, en ocasiones intervenido digitalmente,  de antenas de televisión en barrios populares, haciendo visible la apropiación creativa y recursiva de la tecnología por parte de sectores informales. 

El artista enfatiza la estética de estos “dibujos” tridimensionales con el cielo claro de fondo, donde el vacío es más significativo que la materia; donde la contestación de lo póvera al consumo atropellador tiene la gracia de un ikebana postmínimal ¡hecho de chatarra reciclada! Y es funcional! : recibe la televisión omnipresente en casi todos los estratos sociales. 
 

Carnaval 
“(…) Fue esa confrontación con la realidad carnavalera en los pueblos de la Costa Caribe, lo que nos hizo conocer y afirmar que el Carnaval,  es la segunda vida del pueblo. Ese planteamiento recogido de Michael Bachtin era reconstruido en cada conversación con carnavaleros locales.(…)En este “Mundo al revés se muestra cómo, a través de la historia, la sátira ha sido arma de los oprimidos y de los sectores populares para criticar al poder y a quienes lo representan durante este tiempo de Carnaval(...)” Edgar Rey. 
 

(…)La diversidad de manifestaciones culturales que reúne el carnaval y la participación en el de diferentes sectores sociales, representa la mayor riqueza de la fiesta. El carnaval es un rito urbano, un medio lúdico para ejercitar la capacidad de soñar (…) Mirta Buelvas 

Carlos Restrepo. “El siempre vivo” es el triunfo de la vida sobre la muerte. La vocación vital de nuestra idiosincrasia. El milagro del arte en condiciones adversas. El arte como opción de cambio. 

Quisiéramos que el arte tenga la contundencia de la vida…y sí, a veces es así: con un expresionismo descarnado, el artista, como uno más en ese tiempo fuera de la historia, que es el carnaval, se burla de la violencia, se sitúa más allá de todo principio de realidad y nos muestra que con la imaginación al poder, se puede decir no! a la tragedia! 
 
 

                                                                          Bibiana Vélez Covo 
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